
Carbón Común en Maíz (Ustilago maydis)
Generalidades

•	Causado por el hongo Ustilago maydis.
•	Puede aparececer en cualquier lugar donde se cultive 

maíz.
•	Sobrevive en los restos de cosecha y en el suelo.
•	Puede afectar a cualquier tejido de la planta entrando 

a través de alguna lesión y formando unas protube-
rancias muy características (Figuras 1-4).

•	El hongo también puede entrar a través de las sedas, 
formando la protuberancia en la punta de la mazorca 
(Figura 4).

•	La cosecha se reduce como consecuencia del mal fun-
cionamiento de la planta.

•	 Aunque el hongo está presente en todos los campos 
de maíz, la severidad de la infección depende de las 
óptimas condiciones que existan para que el hongo 
penetre y crezca en la planta .

• Las acciones que pueden reducir el impacto  del carbón 
común incluyen; aplica-
ciones compensadas de 
abonado nitrogenado, 
cuidados con el manejo 
de pesticidas que pue-
den alterar las condi-
ciones de las superficies 
de la hojas, densidad de 
siembra en relación con 
el estrés por sequía, y la 
más importante, selec-
ción de híbridos adap-
tados y resistentes.

Figura 1. Primera indica-
ción de carbón común en 
hoja.

Infección y síntomas

•	Las esporas de Ustilago maydis pasan el invierno en los 
restos de cultivos o en el suelo y pueden permanecer 
ahí por varios años. Las esporas de carbón están pre-
sentes en todas las zonas de tradicionales de cultivo 
de maíz a niveles suficientes para provocar una infec-
ción si las condiciones le son  favorables. 

•	Cultivos de maíz en suelos con altos niveles de nitróge-
no y material orgánica, frecuentemente muestran más 
carbón que  suelos con dosis equilibradas de nitróge-
no. Niveles altos de fósforo tienden a reducir la infec-
ción por ataque de carbón común. 

•	Las partes de la planta atacada son aquellas que han 
tenido algún tipo de lesión,  que puede ser causada 
por el impacto de partículas de área en zonas de fuer-
tes vientos, por el ataque de insectos o daños mecá-
nicos al realizar las labores en el maíz (es frecuente ver 
plantas con carbón en el cabecero de la parcela, don-
de el tractor puede dañar las plantas al dar las vuel-
tas). Las plantas muy vigorosas son más susceptibles a 
las lesiones por tener los tejidos más blandos debido al 
rápido crecimiento.

•	La ruptura de la tensión superficial de las células de 
las plantas, provocada por el uso de algunos pestici-
das, puede servir también de entrada para el hongo.  
La infección puede aparecer en cualquier tejido: hojas, 
tallos, mazorca o penacho (ver Figuras 1-4). También se 
ha informado de infecciones sin existir ninguna lesión 
en la planta, pero no es usual.

•	Durante la floración las sedas pueden servir como en-
trada del hongo si están expuestas durante un largo 
periodo de tiempo antes de que la planta polinice. 
Esto suele ocurrir en condiciones muy secas y con al-
tas temperaturas, que son las mismas condiciones que 
provocan la muerte del polen, o reducen la viabilidad 
de éste. En condiciones muy secas, la punta de la ma-
zorca no suele polinizarse, así que estas sedas pueden 
servir de entrada al hongo, formando las protuberan-
cias en la punta de la mazorca infectada.  (Ver Figura 
4. Esto es característico en carbón  común. Existe otro 
tipo de carbón llamado de penacho que no permite el 
desarrollo de ningún grano de la mazorca.)

•	En algunas zonas de México las jóvenes formaciones 
de carbón común son consideradas como un plato cu-
linario exquisito.

Figura 2. Carbón común en tallo.
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Figura 3. Carbón común maduro en la mazorca.

Figura 4. Protuberancia en la punta de la mazorca. Hay 
que diferenciarla del carbón de penacho que no permi-
te el desarrollo de ningún grano.

Manejo del carbón común

Los cultivadores de maíz a lo largo de todo el mun-
do han experimentado alguna vez la presencia en sus 
campos de carbón común, especialmente en las zonas 
secas y frías.  Las pérdidas de producción por un ata-
que de carbón común pueden estar en torno al 5 %. El 
impacto de este hongo puede reducirse siguiendo los 
estos consejos:
•	Aplicación de abonados equilibrados, posiblemen-

te basados en la interpretación de análisis de suelo.  
Cantidades excesivas de nitrógeno en el suelo, acom-
pañadas de bajos niveles de fósforo, incrementan las 
posibilidades de una infección de carbón común. El cli-
ma muy seco tiende a agravar lo anteriormente dicho.

•	Evitar los daños mecánicos en las plantas. Los aperos  
o tractores pueden provocar pequeños cortes en tallos 
y hojas que pueden servir de punto de entrada al hon-
go. 

•	Protección de las plantas contra los insectos. Se pue-
de realizar mediante tratamientos en los primeros es-
tadios de la planta o bien a través de un tratamiento 
insecticida aplicado en la semilla. En los últimos esta-
dios, controlar los ataques de taladro u otros insectos 
que se alimenten de la planta, ya que el hongo usa 
cualquier daño en la planta como punto de entrada.

•	Cuando la planta sufre un estrés fuerte (sequía, falta 
o exceso de abonado, excesiva densidad de planta, 
etc…) se hacen más susceptibles a la entrada de este 
hongo. Penachos excesivamente cortos que hagan 
que las sedas tengan que exponerse mucho tiempo 
para polinizar pueden facilitar también la entrada del 
hongo al invadir éste las sedas.

Posibles confusiones

•	Existe otro tipo de carbón que ataca al maíz, llamado 
Carbón de Penacho. Este tipo de carbón es causado 
por el hongo Sphacelotheca reiliana. Sus ataques son 
más esporádicos que el carbón común, pero es mucho 
más perjudicial. Infecciones de un 10 % pueden provo-
car una reducción importante de la producción.

•	Puede aparecer tanto en el penacho como en la ma-
zorca. 

•	La  infección provoca la aparición de una protuberan-
cias que evitan la salida de polen de las anteras si ata-
ca al penacho,  o el desarrollo de ningún grano si ataca 
a la mazorca. Esta es la principal diferencia con el car-
bón común que normalmente se forma en la punta de 
la mazorca permitiendo el desarrollo normal de resto. 

Figura 5 y 6 . Carbón de penacho en mazorca y pena-
cho.
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